
170 EL DEBER. 

El miércoles, á las seis de la tarde, salió de ésta, eu dirección á San 
Juan de las Abadesas, una compañia del batallón de San Quintín, la 
que regresó anteayer, después de recoger una partida de fusiles 
Maílsser destinados al propio batallón. 

La venerable Orden Tercera de Penitencia, abrirá la santa Vi­
sita el día 19 del corriente k las 8 de la mañana y la concluirá el día 
21 á las 4 y media de la tarde. 

Será Visitador el Rdo. P. Guardián del convento de ésta. 

Según se ve Grecia se, resiste á aceptar el Ultimátum de las poten­
cias. Los helenos están resueltos á llevar adelante su empresa que po­
drá ser todo lo temeraria que se quiera, pero que no por eso deja de 
ser noble y altamente humanitaria. Nosotros admiramos y saludamos 
con respeto á los héroes de ese pueblo viril, que, por defender una 
causa tan justa como lo es la de querer librar á sus hermanos de Creta 
délos continuos é inauditos atropellos de los secuaces de la media 
lana, no repara en derramar voluntariamente su sangre. Acaso su 
camban los griegos, pero ¿que importa ? Si sucumban sucumbirán 
,cpn gloria. Hay que tener en cuenta que la justicia está de su parte, 
que los.iuícios de Dios son abismos y que no siempre en el número 
consiste la victoria. Hora es ya de que cesen las matanzas de cristia­
nos. Los pueblos civilizados no pueden contemplar impasibles espectá­
culos tan repugnantes, y hasta uQa.parece increíble que los gobiernos 
de las naciones de Europa se atrevan á proceder contra los cristianos 
para proteger á los turtos. 

El martes último decía un periódico de Gerona: 
«Los cacos intentaron robar en Besalú una casa de dicha población. 
«También se susurraba en la mencionada población que un carrete­

ro había sido asaltado por unos cuantos malhechores. 
«Envista de esto la benemérita se puso en acecho pidiendo á los 

forasteros los documentos que acreditasen su personalidad.» 

Esta semana han pasado á mejor vida dos hermanos médicos, muy 
conocidos en esta comarca. 

No3*referimos á D. Benito y D. Ramón Codina y Callís, médicos 
de San Privat de Bas y de La Sellera, respectivamente. 


